
Ya sea que vivamos al nivel del mar o en las regiones más elevadas,
las montañas son fundamentales para nuestra salud y bienestar.

Éstas proporcionan el agua dulce que consume la mitad de la población mundial, acogen

incontables variedades de plantas y animales y en ellas reside un décimo de la población del

planeta, con sus lenguas y tradiciones imponderables. Pero así como las montañas albergan 

la vida, éstas también son muy delicadas. La guerra, la pobreza, el hambre y la destrucción

del medio ambiente son un peligro para el entramado de vida que sostienen las montañas.

No importa en dónde vivamos, es de fundamental importancia proteger los ecosistemas 

montañosos y promover la paz y la estabilidad en todas las regiones de montaña.


